
Denunciamos

� Que el aumento de los casos de malaria, sida y tuberculosis en países en desarrollo se

debe, no sólo a la crisis económica, sino a una crisis de valores que provoca la falta

de solidaridad, condiciones de vida precarias, el colapso de los sistemas sanitarios, el

deterioro medioambiental, el aumento de los refugiados por causa de los conflictos

armados etc.

� El derecho a la salud se hace depender de la capacidad adquisitiva de los que enfer-

man, por eso las llamadas enfermedades olvidadas son especialmente virulentas entre

los más pobres. 

� Que en el año 2009, había 33´3 millones de personas infectadas por el VIH/Sida, de las

cuales, 22´6 millones vivían en África subsahariana. 

� Que el número de mujeres infectadas por el VIH/Sida triplica al de los hombres, por-

que son más vulnerables y están más desprotegidas. 

� Que el 97% de las muertes por enfermedades infecciosas, 15 millones de personas

cada año, tiene lugar en los países en desarrollo.

� Que la enfermedad se ha convertido en un negocio multimillonario que provoca que

la investigación esté centrada en las enfermedades de los países ricos.

Campaña LIII

Manifiesto 2012

Manos Unidas, ONG para el desarrollo,
de la Iglesia católica, que desde hace 52
años lucha contra el hambre y la pobre-
za en el mundo y por el desarrollo de los
pueblos empobrecidos, inicia ahora su
Campaña LIII con el lema: “La salud de-

recho de todos. ¡Actúa!.

El desarrollo y la salud están estrecha-
mente vinculados, razón por la cual Ma-
nos Unidas aborda este año el problema
de las enfermedades comprendidas en
el ODM 6: “Combatir el VIH/Sida, la ma-

laria y otras enfermedades”.



Manifestamos

� El derecho a la salud es una cuestión de justicia social, dar a cada uno lo que le corres-

ponde, y de responsabilidad personal; no podemos permanecer indiferentes ante este

problema.

� Combatir dichas enfermedades exige que la sociedad actúe de manera solidaria, lo

que significa que todos nos sintamos responsables de todos y, por ello, que tanto el

Estado como la sociedad civil, asuma la parte que nos corresponde.

� Los poderes públicos deben garantizar las aportaciones económicas que faciliten los

tratamientos preventivos y terapéuticos necesarios y cada uno de nosotros debe

conocer la gravedad del problema y actuar en consecuencia. 

� La finalidad de Manos Unidas es erradicar la miseria, el hambre, la ignorancia, la dis-

criminación, la trivialización de la vida y de la sexualidad, de modo que consigamos

prevenir y curar las enfermedades existentes.  

Nos comprometemos

� A defender el valor y la dignidad de cada vida humana y la necesidad de cuidar pre-

ferentemente a los más pobres para que tengan acceso al derecho a la salud. 

� A que esta Campaña sea una defensa efectiva del desarrollo integral de todos y ca-

da uno de nuestros socios locales y de sus comunidades, mediante el esfuerzo por

mejorar su salud y las condiciones de vida que la hagan posible.  

� A llevar al corazón de nuestra sociedad la situación y el dolor de quienes padecen

hambre, miseria, carencias extremas y enfermedad. 

� A hacer partícipe a nuestra sociedad los frutos de este empeño, para que aumente
la solidaridad y la corresponsabilidad de todos.

� A seguir colaborando con otras organizaciones, nacionales e internacionales, por un

mundo global mucho más solidario.

� A seguir exigiendo al Gobierno de España, de Europa, y de las Naciones Unidas, que

adopten las medidas que permitan la consecución de los ocho Objetivos del Milenio,

porque cada uno de ellos condiciona el logro de los otros.

La conciencia del amor indestructible de Dios es la que nos sostiene en el duro y apa-
sionante compromiso por la justicia y por el desarrollo de los pueblos. Entre éxitos y fra-
casos, perseveramos en la tarea constante para conseguir el desarrollo integral de todas
las personas. 

La salud derecho de todos. ¡Actua!


